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            JUICIO
   

         

         
            Quien quiera hallar plenamente en una composición a Delmira Agustini, lea su estupenda poesía, titulada “Lo inefable”. En ella se transparenta su inquietud dolorosa de la carne, del pensamiento — evoquemos la lírica de Nietzsche —, del alma entera. Delmira siente el furor de vivir totalmente por los sentidos, totalmente por el pensamiento, totalmente por todas sus potencias, de vivir totalmente.

            ¡Y tan enormemente doloroso debió serle ese anhelo exacerbado — (anhelo, digamos de paso, casi puramente anímico en la bellísima obra de Rosalía de Castro) — que su producción de muchacha burguesa tomó espontáneamente forma artística, hasta llegar a las sublimidades del sentimiento, transcendentalizadas en sublimidades del pensamiento, sobrepujando la obra de casi todas las poetisas del mundo.
   

            Fernando Maristany.
      

         

         Barcelona, 1922.
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         En este volumen se han recogido, con el título de “La Alborada” (Parte primera) los poemitas de infancia. La familia de la autora los exhuma a simple título de curiosidad, para los que quieran saber cómo se formó la poetisa.

      

   


   
      
         
            DELMIRA AGUSTINI
   

         

         Delmira Agustini une la mentalidad robusta de un varón, a la más sutil sensibilidad de mujer. Domina el concepto abstracto, como la emoción pura; y, casi siempre, la cerebralidad prima en ella, convirtiendo toda sensación en idea. La fuerza ideológica de muchos de sus poemas, los pensamientos enérgicos y originales que se hallan a cada estrofa, revelan una conciencia máscula, para la cual, las más altas y arduas concepciones filosóficas no tienen secretos.

         Ideas profundísimas acerca del ser, del destino humano, del alma, del amor y de la muerte, brotan de su frente tempestuosa. Y esto es tanto más extraordinario cuanto que no provienen del estudio de los libros, sino sólo del poder de la intuición.

         No era Delmira una estudiosa, no poseía gran cultura, apenas conocía a los filósofos; tenía una vaga noción de doctrinas. Es el suyo uno de los casos intuitivos más sorprendentes que existen. Llegó a los más recónditos secretos humanos, ella sola, por un camino obscuro ... Su conciencia, como un flúido magnético. todo lo penetra y todo lo comprende; su pensamiento va, como una estocada sangrienta, al fondo de las cosas; su visión sutil y poderosa ve, detrás del velo de las apariencias, las causas y las raíces. Algunas imágenes suyas son condensaciones de ideas, pomos de esencia mental. Parece que todo lo supiera y que no hubiera en el ser arcanos para ella. Ha ahondado en sí misma, tanto que “a veces, yo temblaba del horror de mi sima”, dice. También el lector tiembla, a veces, ante el horror de esa sima.

         “Pocas veces una criatura humana ha vivido en una tensión más dolorosa hacia lo ideal. Como Teresa de Avila, la mística apasionada, Delmira, puede decir: “muriendo vivo”. Pero Delmira no muere, como Teresa, para un cielo místico, para un dios extraterreno. Ella sueña una vida intensa y magnífica de la tierra, una vida en que la llama celeste encienda en criaturas estupendas el barro humano. Ella no sueña sólo con su mente, sueña también con su carne; toda entera, con las ansias más obscuras de la vida, tiende hacia una transfiguración gloriosa. Por momentos, la intensidad de su anhelo hace del verso suyo el grito mismo de la vida, lanzado desde los abismos dolorosos del ser hacia las perfecciones dichosas que le están destinadas.

         Ese anhelo de una vida extraordinaria y magnífica — hecha de fuerza, de libertad y belleza — la arrebata a cada instante de la realidad, opaca y espesa, al ensueño fulgurante y terrible.

         Bajo las ansias del sueño, vemos su cuerpo sufrir y retorcerse, como sobre un pozo. No es, ciertamente, “el dulce beleño” lo que bebe y lo que nos ofrece: es el zumo mismo de la vida, fuerte y amargo en sus heces, que halla quien busca el fondo. Las imágenes y las visiones que nos demuestra Delmira, son representaciones y símbolos de una realidad más alta: esencia de realidad apurada en la copa del sueño. 
         1

          
   

         Alberto Zum Felde.
      

         __________
   

      

   


   
      
         La gran poetisa, al recoger y corregir lo mejor de su obra para el libro que titulara “Los cálices vacíos”, anunció que preparaba “Los astros del abismo”, volumen en el que ponía sus más grandes esperanzas. La muerte dejó sin cumplir tan levantado propósito. Delmira Agustini sólo pudo forjar los poemas que aparecen en “El Rosario de Eros”. El editor recoge aquí un título que la excelsa artista creó y amó, encerrando tras él la más temprana producción de una criatura tocada con todas las características del genio.

      

   


   
      
         
            OTROS “CANTOS DE LA MAÑANA”
   

         

      

   


   
      
         
            
               
                  ……….
   

                  La noche entró en la sala adormecida
   

                  Arrastrando el silencio a pasos lentos ...
   

                  Los sueños son tan quedos que una herida
   

                  Sangrar se oiría. Rueda en los momentos
   

               

               
                  Una palabra insólita, caída
   

                  Como una hoja de Otoño... Pensamientos
   

                  Suaves tocan mi frente dolorida,
   

                  Tal manos frescas, ¡ah!.... ¿por qué tormentos
   

               

               
                  Misteriosos los rostros palidecen
   

                  Dulcemente?... Tus ojos me parecen
   

                  Dos semillas de lnz entre la sombra,
   

               

               
                  Y hay en mi alma un gran florecimiento
   

                  Si en mí los fijas; si los bajas, siento
   

                  Como si fuera a florecer la alfombra!
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            
               
                  …
   

                  La intensa realidad de un sueño lúgubre
   

                  Puso en mis manos tu cabeza muerta;
   

                  Yo la apresaba como hambriento buitre...
   

                  Y con más alma que en la Vida, trémula,
   

                  Le sonreía como nadie nunca!...
   

                  ¡Era tan mía cuando estaba muerta!
   

               

               
                  Hoy la he visto en la Vida, bella, impávida
   

                  Como un triunfo estatuario, tu cabeza!
   

                  Mas frío me dió así que en el idilio
   

                  Fúnebre aquel, al estrecharla muerta...
   

                  ¡Y así la lloro hasta agotar mi vida...
   

                  Así tan viva cuanto me es ajena!
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            A UNA CRUZ
   

            EX VOTO
   

         

         
            
               
                  Cruz que ofrendando tu infinito abrazo
   

                  Cabe la silenciosa carretera,
   

                  Pareces bendecir la tierra entera
   

                  Y atarla al cielo como un férreo lazo!...
   

               

               
                  Puerto de luz abierto al peregrino
   

                  A la orilla del pálido camino!...
   

                  Vibre en el Tiempo la sagrada hora
   

                  Que a tu lado viví, cuando el gran broche
   

                  De nácar de la luna abrió una noche
   

                  Que pareció una aurora!...
   

               

               
                  La luna alzaba dulce, dulcemente
   

                  El velo blanco, blanco y transparente
   

                  De prometida del Misterio; el Cielo
   

                  Estaba vivo como un alma!. . . el velo,
   

                  El velo blanco y temblador crecía
   

                  Como una blanca y tembladora nata...
   

               

               
                  Y la tierra inefable parecía
   

                  Un sueño enorme de color de plata!
   

                  Fué un abismo de luz cada segundo,
   

                  El límpido silencio se creería
   

                  La voz de Dios que se explicara al Mundo!
   

               

            

         

         ***
   

         
            
               
                  Como cayó en tus brazos mi alma herida
   

                  Por todo el Mal y todo el Bien: mi alma
   

                  Un fruto milagroso de la Vida
   

                  Forjado a sol y madurado en sombra,
   

                  Acogíase a ti como a una palma
   

                  De luz en el desierto de la Sombra!...
   

               

               
                  Y la Armonía fiel que en mí murmura
   

                  Como una extraña arteria, rompió en canto,
   

                  Y del mármol hostil de mi escultura
   

                  Brotó un sereno manantial de llanto!...
   

               

               
                  Así lloré el dolor de las heridas
   

                  Y la embriaguez opiada de las rosas...
   

                  Arraigábanse en mí todas las vidas,
   

                  Reflejábanse en mí todas las cosas!...
   

               

               
                  Y a ese primer llanto: mi alma, una
   

                  Suprema estatua, triste sin dolor,
   

                  Se alzó en la nieve tibia de la Luna
   

                  Como una planta en su primera flor!
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            LO INEFABLE
   

         

         
            
               
                  Yo muero extrañamente... No me mata la Vida,
   

                  No me mata la Muerte, no me mata el Amor;
   

                  Muero de un pensamiento mudo como una herida...
   

                  ¡No habéis sentido nunca el extraño dolor
   

               

               
                  De un pensamiento inmenso que se arraiga en la vida,
   

                  Devorando alma y carne, y no alcanza a dar flor?
   

                  ¿Nunca llevasteis dentro una estrella dormida
   

                  Que os abrasaba enteros y no daba un fulgor?...
   

               

               
                  Cumbre de los Martirios!... Llevar eternamente,
   

                  Desgarradora y árida, la trágica simiente
   

                  Clavada en las entrañas como un diente feroz!...
   

               

               
                  Pero arrancarla un día en una flor que abriera
   

                  Milagrosa, inviolable!... Ah, más grande no fuera
   

                  Tener entre las manos la cabeza de Dios!
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            LAS CORONAS
   

         

         
            
               
                  ...¿Un ensueño entrañable?... ¿Un recuerdo profundo?...
   

                  ¡Fué un momento supremo a las puertas del Mundo!
   

               

               
                  El Destino me dijo maravillosamente:
   

                  —Tus sienes son dos vivos engastes soberanos:
   

                  elige una corona, todas van a tu frente! —
   

                  Y yo las vi brotar de las fecundas manos,
   

               

               
                  floridas y gloriosas, trágicas y brillantes!
   

                  Más fría que el marmóreo cadáver de una estatua,
   

                  miré rodar espinas, y flores, y diamantes,
   

                  como el bagaje espléndido de una Quimera fatua.
   

               

               
                  Luego fué un haz luciente de doradas estrellas;
   

                  —Toma! — dijo — son besos del Milagro, entre ellas
   

                  Florecerán tus sienes como dos tierras cálidas!...
   

               

               
                  ...tal pupilas que mueren, se apagaron rodando...
   

                  Yo me interné en la Vida, dulcemente, soñando
   

                  hundir mis sienes fértiles entre tus manos pálidas!...
   

               

            

         

      

   


   
      
         
            ¡VIDA!
   

         

         
            
               
                  A ti vengo en mis horas de sed como a una fuente
   

                  Límpida, fresca, mansa, colosal...
   

                  Y las punzantes sierpes de fuego mueren siempre
   

                  En la corriente blanda y poderosa.
   

               

               
                  Vengo a ti en mi cansancio, como al umbroso bosque
   

                  En cuyos terciopelos profundos la Fatiga
   

                  Se aduerme dulcemente, con música de brisas,
   

                  De pájaros y aguas...
   

                  Y del umbroso bosque salgo siempre radiante
   

                  Y despierta como un amanecer.
   

               

               
                  Vengo a ti en mis heridas, como al vaso de bálsamos
   

                  En que el Dolor se embriaga hasta morir de olvido...
   

                  Y llevo
   

                  Selladas mis heridas como las bocas muertas,
   

                  Y por tus buenas manos vendadas de delicias.
   

               

               
                  Cuando el frío me ciñe doloroso sudario,
   

                  Lívida vengo a ti,
   

                  Como al rincón dorado del hogar,
   

                  Como al Hogar universal del Sol!...
   

                  Y vuelvo toda en rosas como una primavera,
   

                  Arropada en tu fuego.
   

               

               
                  A ti vengo en mi orgullo,
   

                  Como a la torre dúctil,
   

                  Como a la torre única
   

                  Que me izará sobre las cosas todas!
   

                  Sobre la cumbre misma,
   

                  Arriscada y creciente,
   

                  De mi eterno Capricho!
   

               

               
                  Para mi vida hambrienta,
   

                  Eres la presa única,
   

                  Eres la presa eterna!
   

                  El olor de tu sangre,
   

                  El color de tu sangre
   

                  Flamean en los picos ávidos de mis águilas.
   

               

               
                  Vengo a ti en mi deseo,
   

                  Como en mil devorantes abismos, toda abierta
   

                  El alma incontenible...
   

                  Y me lo ofreces todo!...
   

                  Los mares misteriosos florecidos en mundos,
   

                  Los cielos misteriosos florecidos en astros,
   

                  Los astros y los mundos!
   

                  ...Y las constelaciones de espíritus suspensas
   

                  Entre mundos y astros...
   

                  ...Y los sueños que viven más allá de los astros,
   

                  Más acá de los mundos...
   

               

               
                  ¿Cómo dejarte — ¡Vida! —
   

                  Cómo salir del dulce corazón
   

                  Hospitalario y pródigo,
   

                  Como una patria fértil?...
   

                  Si para mí la tierra,
   

                  Si para mí el espacio,
   

                  ¡Todos! son los que abarca
   

                  El horizonte puro de tus brazos!...
   

                  Si para mí tu más allá es la Muerte,
   

                  Sencillamente, prodigiosamente!...
   

               

            

         

         __________
   

      

   


   
      
         
            LAS ALAS
   

         

         
            
               
                  ……….
   

                  Yo tenía...
   

                  dos alas!...
   

                  Dos alas,
   

                  Que del Azur vivían como dos siderales
   

                  Raíces!...
   

                  Dos alas,
   

                  Con todos los milagros de la vida, la Muerte
   

                  Y la ilusión. Dos alas,
   

                  Fulmíneas
   

                  Como el velamen de una estrella en fuga;
   

                  Dos alas,
   

                  Como dos firmamentos
   

                  Con tormentas, con calmas y con astros...
   

               

               
                  ¿Te acuerdas de la gloria de mis alas?...
   

                  El áureo campaneo
   

                  Del ritmo; el inefable
   

                  Matiz atesorando
   

                  El Iris todo, más un Iris nuevo
   

                  Ofuscante y divino,
   

                  Que adorarán las plenas pupilas del Futuro
   

                  (Las pupilas maduras a toda luz!) ... el vuelo...
   

               

               
                  El vuelo ardiente, devorante y único,
   

                  Que largo tiempo atormentó los cielos,
   

                  Despertó soles, bólidos, tormentas,
   

                  Abrillantó los rayos y los astros;
   

                  Y la amplitud: tenían
   

                  Calor y sombra para todo el Mundo,
   

                  Y hasta incubar un más allá pudieron.
   

               

               
                  Un día, raramente
   

                  Desmayada a la tierra,
   

                  Yo me adormí en las felpas profundas de este bosque…
   

                  Soñé divinas cosas!...
   

                  Una sonrisa tuya me despertó, paréceme...
   

                  Y no siento mis alas!...
   

                  Mis alas?...
   

               

               
                  —Yo las vi deshacerse entre mis brazos...
   

                  ¡Era como un deshielo!
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